manos  Reclús,  es  inédita  en  muchas  dé  sus  partes 
y  distinta  del  original  francés,  pues  sus  autores  han 
hecho  numerosas  modificaciones  exigidas  por  lós 
progresos  de  la  Geografía.  Se  dedica  una  extensión 
especial  á  España  y  á  las  naciones  latinas  de  Amé¬ 
rica,  pueblos  para  los  que  se  ha  escrito  esta  Geo¬ 
grafía. 

Cuatro  pesetas  el  tomo,  lujosamente  encuadernado 


tusiasmado  por  las  bellezas  de  esta  ot 
por  algún  tiempo  sus  tareas  literarias 
tan  importantísima  traducción. 

El  orden  de  los  volúmenes  es  el  siguí 


ropa 

c  o 


2.0,  Asia.  3.°,  Africa.  4.0, 


Améric 
o 


,  América  del  Centro  y  del  Sur.  ¿ 


Sur  y  Oceanía. 
en  tela,  cinco  ptas.  Pídanse  prospectos^ 


Novísima  Historia  Universal, 


escrita  por  individuos  del  Instituto  de  Francia,  dirigida  á  partir  del  siglo  iv,  por  Ernesto  1 
Academia  Franceáa,  profesor  de  la  Universidad  de  París  y  Alfredo  Rambaud,  del  Institutc 
profesor  de  la  Universidad  de  París.  Traducción  de  Vicente  Blasco  Ibáñez.  20.000  retrai 
cuadros,  armas,  monedas,  ¡  monumentos,  artefactos  militares,  naves  antiguas  y  modernas, 
tumbres  populares,  grabados  de  época,  autógrafos,  edificios  y  monumentos,  reconstruí"^ 
gráfica  del  Arte  y  de  la  Industria.  Historia  del  traje  en  numerosas  láminas  de  colores,  mapas 


V 


Tomo  I.— Introducción  á  la^ Historia,  por  Michelet. — 

'  El  hombre  primitivo,  por  E.  Lagrange. — Historia 
antigua  de  los  pueblos  de  Oriente,  por  G.  Mas- 
pero. 

Tomo  II. — Historia  del  pueblo  de  Israel,  por  Ernesto 
Renán. — Historia  de  los  orígenes  del  Cristianismo, 
por  Ernesto  Renán.  ¡ 

Tomo  III.— Historia  de  los  orígenes  del  Cristianis¬ 
mo,  por  Ernesto  Renán  (continuación).-—  Historia 
de  los  Griego^,  por  Víctor  Duruy.  Obra  premiada 
por  la  Academia  francésa. 

Tomo  IV.— Historia  de  los  Griegos,  por  Víctor  Du¬ 
ruy  (continuación). — Historia  de  la  República  ro¬ 
mana,  por  Michelet. 

Tomo  V —  Historia  de  la  República  romana,  por  Mi¬ 
chelet  (continuación). — El  Imperio  romano,  por 
Víctor  Duruy. — Historia  de  la  literatura  romana, 
por  Alexis  Pierron. 


Tomo  VI. — Los  orígenes  (395-1095).,/ 

Comienza  en  este  tomo  y  prosigue  en  los  sucesivos 
hasta  el  fin  de  la  obra,  la  magnífica  Historia  Univer- 

EXTRACTO  DE  LA  PRENSA  EXTANJERA  SOBRE  ESTA  OBRA 


sal,  desde  el  siglo  IV  hasta  nuestros  días 

la  dirección  de  lós  académicos  Ernesto 
fredo  Rambaud,  por  lo  más  notable  t 
francesa. 

Tomo  VII.  —  La  Europa  Feudal.— Les  Cr 
/  1270).  . 

Tomo  VIII. — Formación  de  los  grandes I 
1 492).  -  _  /  ;  •  >-;*  ^ 

Tomo  IX. — Renacimiento  y  reforma.— 
mundos  (1492-1559). 

Tomo  X. — Las  guerras  de  religión 
Tomo  XI. — Luis  xiv  (164-1715). 

Tomo  XII. — El  siglo  xvm  (1715-1788). 
Tomo  XIII. — La  Revolución  francesa'  (r 
Tomo  XIV. — Napoleón  (1809-1815).  j 
Tomo  XV.— Las  Monarquías  constitucl 
1847).  í 

Tomo  XVI. — Revoluciones  y  guerras 
(1848-1870). 

Tomo  XVII.- -El  mundo  contemporánei 


Journal  des  Débats. 


Münchner  Neueste  Nachrichten. 


ú. 


«Es,  seguramente,  la  más  universal  de  nuestras  historias,  y  viene 
á  la  hora  precisa  para  marcar,  no  el  término,  pero  si  una  etapa  de 
la  exploración  emprendida  en  nuestro  siglo  á  través  de  todas  las 
regiones  del  pasado.  Esta  Historia  Universal  tiene  su  puesto 
designado  y  seguro  en  la  bibliote<  a  de  los  hombres  de  estudio.» 


De  Solei!. 


I 


«Esta  obra  es  un  monumento  verdadero.  No  hay  exageración  al. 
llamarla  de  tal  modo,  pues,  hasta  ahora,  no  hubo  entre  nosotros 
nada  semejante  ni  tan  acabado. 


El  público  estudioso  de  Alemania  debe  apresu 
esta  gran  obra,  entre  cuyas  cualidades  estimables 
titud  de  pormenores,  la  profundidad  de  observador 
dad  de  juicio  con  respecto  á  las  cosas  extranjeras 
es  una  'bra  científica  seria,  al  mismo  tiempo  que  ' 
tico  de  valor  positivo. 

The  Nation,  de  Nueva  York. 

«Es  cómoda  para  los  investigadores,  de  muy  fác.i: 
á  la  Historiografía  francesa.» 


Le  Temps. 


Revue  Bleue. 


«La  gran  Historia  Universal  desde  el  siglo  IV  hasta  nues¬ 
tros  días  es  una  sabia  obra.  En  ella  ha  colaborado  lo  más  escogido 
de  la  Ciencia  francesa  bajo  la  dirección  de  los  señores  Ernesto 
Lavisse  y  Alfredo  Rambaud,  pero  no  se  ha  escrito  únicamente 
para  los  sabios.  Nada  hay  en  ella  de  aparato  crítico  ni  dé  notas 
abrumadoras.  La  diversidad  de  colaboradores  garantiza  su  valor 
científico.» 


«Esta  hermosa  publicación  es  un  signo  de  los  tie¡ 
se  esclarece  hasta  sns  profundidades,  como  el  Océ; 
j^eceión  eléctrica.  Nada  se  puede  dejar  de  leer  en  s 
capítulos,  historia  viviente  que  resume  los  últimi 
de  la  erudición  pasada  y  actual.» 


I  Diario  de  San  Petersbugo. 


Revue  Critique  d’Histoire  et  de  Litteratui 


«Esta  obra  cumple  una  aspiración  que  estaba  en  todos  los  espíri¬ 
tus.  Las  historias  de  detalle  abundan;  y  muchas  de  ellas  son  exce¬ 
lentes  pero  faltaba  una  coordinación  de  todos  esos  trabajos  que  rea 
liza  la  presente  Historia,  ofreciendo  un  cuadro  completísimo  de  los 
anales  de  la  humanidad,  hasta  el  limíte  de  nuestros  conocimientos.» 


«Su  éxito  en  la  enseñanza  es  indiscutible.  Es  el 
de  profesores  y  estudiantes  de  Historia,  el  guia  do 


encadenamiento  de  los  hechos' generales  y  alfjue  n 


los  casos.» 


\ 


f 


FiOJO  y  VERDE 

HUMORADA  EN  UN  ACTO 

DIVIDIDA  EN  UN  PRÓLOGO  Y  CUATRO  CUADROS 
EN  PROSA  Y  VERSO 

ORIGINAL  DE 

JOSÉ  ÉPILA  Y  JOSÉ  M.‘  LÚPEZ 

MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

SE  |M  D  R  A  y 


Estrenada  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de  la  Princesa 
la  noche  del  21  de  Diciembre  de  1908 


VALENCIA— 1908 

Talleres  ds  Imprimir  Vda.  de  Fmilio  Pascual 

Pizarro ,  19 


DEDICATORIA 


Pepíío  ÉpiJa  y  Pepito  Popes 


Pepe  y  Pepe 


I  fr 


REPARTO 


PRÓEOGO 

La  Musa  Festiva . Srta.  Locar ra  (X.) 

Cuadpo  ppimepo 

Farman . Sr.  Rosell. 

Felipe . »  J Sédalo. 

Paloma  1.a . Srta.  Albiol. 

lo.  2.a .  »  Lacarra  ( E .) 

Id.  3.a .  »  Algaer. 

Gavilán  1.  ’ . Sr.  Tornero. 

Id.  2.° . »  Nadal , 

Id.  ?.° . »  Hnguet. 

Coro  de  pájaros  y  cazadores. 

Cuadpo  segundo 

Lulú . Srta.  Manzano. 

Dudú .  »  Moni  oro. 

Doña  Petronila .  »  Tornamira. 

Juez  de  Cuentas . Sr.  Lara. 

Pobre  Diablo . »  Llorca. 

Un  Místico .  »  Nadal 

* 

Coro  general. — Cuerpo  de  baile. 

Cuadpo  tepcepo 

El  Hada  de  los  Mares.  .....  Srta.  Lacarra  (T.) 

Neptuno . Sr.  Beraza. 

Tritón . »  Frontera. 

El  Inventor . »  Nadal. 

Ondina  1.a . Srta.  N.  N. 

Coro  de  Ondinas,  Hadas ,  Sirenas  y  Ninfas 
Cuerpo  de  baile 
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Cuadpo  cuapto 


El  señor  de  Mula.  .  .  . 
Antonio  el  Mallorquín  . 
Segismundo  el  Gaditano 

El  Mangas . 

Posturitas . 

El  Tostao . 

La  Ruleta . 

La  Musa  Festiva.  .  .  . 
La  correcheta  amag!.  . 

El  Polo . 

El  Tute . 

El  Bezique . 


Sr.  Bosell. 

»  Tornero. 

»  Lava. 

»  Lloren. 

»  Nadal. 

»  Beraza. 

Srta.  Manzano. 

»  L acarra  (T.) 

»  Montoro. 

»  Albiol. 

»  Lacarra . 

»  Alguer. 


Dos  criados  cpie  no  hablan.  Coro  general  de  Juegos 
y  Asalto  de  esgrima. 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


Para  esta  obra  pintó  expresamente  cinco  bonitas 
decoraciones  el  pintor  escenógrafo  D.  José  Samper, 
que  tiene  sus  talleres  Grabador  Selma,  10,  2.° 


■lllllllllllllllll|]|||1lllll¡llll|l||||||||ll|||||||||||||!|]|||!II|||!|ll](i|¡|!|I|:|l|, III, III, |I|,|||IM||||II,|||I|||, millón, 


ACTO 


P  Ó  1 Dí  O  G  O 


Telón  corto  en  el  que  aparece  pintado  un  libro  colosal,  cuya  cubier¬ 
ta  lleva  el  título  de  la  obra:  Rojo  y  Verde. 


LA  MUSA  FESTIVA 


Viste  un  traje  de  capricho,  cuya  elección  dejan  los  autores  al  buen 
gusto  de  la  artista,  seguros  de  que  sabrá  lucir  sus  encantos.  Sólo 
desean  tenga  presente  el  detalle  imprescindible  de  llevar  en  la 
espalda  unas  alas  pequeñas  de  igual  forma  que  las  de  las  mari- 
jjosas. 


ESCENA  ÚNICA 


LA  MUSA 


Sale  por  la  derecha,  y  acercándose  á  las  candilejas,  dice  al  público: 


Muy  buenas  noches,  señores. 

Perdonen  si  al  presentarme 
lo  hago  sola.  Es  mi  costumbre. 

Sola  voy  á  todas  partes, 
y  aunque  joven  y  bonita 
y  graciosa  y  elegante, 
entro  donde  quiero,  y  nunca 
se  mete  conmigo  nadie. 

(Pequeña  pausa  y  como  contestando  á  alguien  que  le 
pregunta  desde  una  localidad).  • 

¿Que  quién  soy?  De  dudas  pronto 
saldrá  quien  quiera  escucharme. 

Yo  soy  la  Musa  Festiva, 
la  más  alegre  y  galante 


de  todas  mis  compañeras 
de  Parnaso.  Al  engendrarme 
el  Buenhumor  mi  papá 
y  la  Alegría  mi  madre, 
me  dotaron  de  estas  alas 
de  querubín,  con  las  cuales 
puedo  perm.tirme  el  lujo 
de  viajar  siempre  gratis 
cuando  quiero.  Para  mí 
no  hay  Patria  chica  ni  grande, 
porque  mi  Patria  es  el  mundo. 
Libre  nací  como  el  aire, 
y  como  á  nadie  permito 
que  mi  libertad  coarte 
cuando  en  un  país  imperan 
los  gobiernos  clericales, 
procuro  viajar  de  incógnito 
y  alzo  el  vuelo  antes  con  antes, 

(Con  mistei io). 

porque  si  un  día  me  pescan 
los  del  casco,  ya  se  sabe, 
van  á  cortarme  las  alas 
y  no  puedo  resignarme 
con  que  me  despojen  de 
mis  encantos  naturales. 

Yo  inspiro  los  cuentos  verdes 
y  las  canciones  picantes, 
las  coplas  más  atrevidas 
y  los  chistes  y  las  frases 
que  suele  con  ceño  adusto 
recibir  la  gente  grave, 
y  que  provoca  la  risa 
franca,  estrepitosa  y  fácil, 
de  los  que  no  se  conforman 
con  que  el  mundo  sea  un  valle 
de  lágrimas  y  de  penas 
de  disgustos  y  pesares. 

(Transición). 

Hecha  mi  presentación 
y  dispuesta  á  molestarles, 
es  justo  que  diga  el 
moti  vo  que  aquí  me  trae. 

Yo  he  escrito  un  libro  de  cosas 
muy  raras  y  extravagantes; 
son  una  serie  de  escenas 
fantásticas  y  reales 
que  yo,  con  vuestro  permiso, 
me  permito  hacer  que  pasen 


» 


. 
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en  el  Mar,  en  el  Infierno, 
en  la  Tierra  y  en  el  Aire. 

Mi  propósito  es  haceros 
pasar  un  rato  agradable, 

(Señalando  el  libro). 

y  aunque  el  título  resulte 
un  poquitín  alarmante, 
no  creo  que  las  señoras 
lleguen  á  escandalizarse. 

Por  más  de  que  en  estos  tiempos 
de  hipócritas  y  farsántes 
es  forzoso  en  el  teatro 
tener  que  ruborizarse, 
pero  de  mentirijillas 
solamente,  y  esto  es  fácil, 
si  bien  aunque  algunas  finjen 
de  una  manera  admirable, 
nunca  el  carmín  del  rubor 
asoma  á  nuestro  semblante. 

Y  aquí  doy  fin  á  mi  charla 
porque  no  quiero  cansarles. 
Entremos,  pues,  en  materia 
lanzándonos  por  los  aires. 

(Váse  por  la  derecha). 

MUTACIÓN 


CUADRO  PRIMERO 

Ela  AIRE 


Música  desen pti va.  Decoración  de  cielo  á  todo  foro.  Rompimientos 

Hp offUda<*  f  vista  f,e  Pajaro.  En  globos  diferentes,  que  suben 
desde  el  foio  a  los  telares,  aparecen  todas  las  fases  de  la  aerosta¬ 
ción  desde  el  primitivo  Mongolfier  al  aeroplano  Zapelín.  Mo¬ 
mentos  después  cae  una  cuerda  por  la  primera  caja  de  la  derecha 
*i  lllrn.e<hatarn.ente  sa*e  Farman,  aeronauta  extranjero,  vistien- 
do  traje  de  turista,  pantalón  corto,  media  de  lana  obscura,  zapa- 

de  c?  or>  S°rr.a»  et,c-’  ctc*  F1  actor  procurará  hablar  con  acento 
marcadamente  ingles. 


ESCENA  PRIMERA 


FARMAN 

Después  de  caer  mira  con  unos  gemelos  como  buscando  orientación. 

¡Cielos!  ¿Dónde  haber  caído? 

¡Panorama  más  extraño!... 

Por  aquí  una  cinta  blanca 
que  debe  ser  un  barranco, 
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Felipe 


<:  i 


á  juzgar  por  los  tropiezos 
y  tumbos  que  dan  los  carros. 

Allá  á  lo  lejos  distingo 
un  objeto  obscuro  y  raro; 
si  no  ser  una  tortuga, 
de  tal  resulta  su  paso. 

Es  un  tren...  tortuga;  un  tren 

que  pasará  aquí  por  rápido,  * 

de  seguro.  También  veo 

un  puerto,  y  en  él  un  barco, 

donde  van  cayendo  hombres 

harapientos  y  descalzos. 

¡Triste  desfile  de  espectros! 

¡Espectáculo  macabro! 

Deben  de  ser  emigrantes 
que  por  el  hambre  acosados 
buscan  en  lejanas  tierras 
lo  que  en  la  propia  no  hallaron. 

¿Qué  país  tan  raro  este? 

¡Panorama  más  extraño!  ^ 

Las  calles  de  esta  ciudad, 
por  lo  que  voy  observando, 

ser  tortuosas  y  estrechas;  ** 

las  gentes  andan  despacio; 

las  fábricas  y  talleres 

duermen;  pero  veo  en  cambio 

una  iglesia  en  cada  calle 

y  un  convento  á  cada  paso. 

¿Perp  qué  país  ser  este 
tan  primitivo  y  tan  raro, 

que  estar  todos  los  caminos  v 

convertidos  en  barrancos; 
las  tierras  abandonadas 
y  los  talleres  cerrados, 
y  abundan  tanto  los  curas, 
y  los  frailes  y  los  vagos? 

I Dirigiendo  la  vista  á  la  primera  caja  de  la  derecha) 

¿Qué  veo?  Es  un  globo  libre. 

Viene  á  ras  de  los  tejados. 

¡Camarada!  ¡Camarada! 

Ya  me  vió.  Ya  va  bajando. 

Dé  usted  gas. 

(Dentro).  Ahí  va  la  cuerda. 

■  ■  j 

(Echándola  á  la  escena). 

¡Sujétemela  ó  me  mato! 

¡Estíremela  por  Dios! 

Ya  está. 

(Aproximándose  al  lugar  de  donde  parten  las  voces). 


v-  < 


Farman 


ESCENA  II 
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FARMAN  Y  FELIPE 

Este  personaje  representa  unos  veinte  años,  y  viste  como  Ja  gente 
del  pueblo  de  Madrid.  Temperamento  alegre  y  accionar  expresivo. 

Felipe  ¡Qué  susto  he  pasado! 

Usté  me  va  á  dispensar, 
pero  me  lie  visto  perdido, 
y  por  eso  le  he  pedido 
que  me  ayudase  á  bajar. 

Sí,  señor;  pasé  un  mal  rato. 

(Dándole  la  mano). 

Muchas  gracias. 

Farman  No  hay  de  qué. 

Felipe  Si  no  me  la  coje  usté 

la  cuerda,  me  quedo  chato. 

Farman  ¡Qué  ocurrencia! 

Felipe  A  tal  idea, 

mis  narices  agraciadas 
deben  no  hallarse  incrustadas 
en  alguna  chimenea. 

¡Esta  es  diversión  de  bobos! 

¡Cuidado  á  subir  no  vuelva! 

No  seré  yo  quien  resuelva 
la  dirección  de  los  globos. 

Farman  Hay  que  seguir  navegando 
y  luchar  hasta  morir. 

Felipe  No  me  jaga  usté  reir 

que  entavía  estoy  temblando. 

Farman  Entonces,  ¿por  qué,  infeliz, 
ha  hecho  osté  tal  gallardía? 

Felipe  Pus  por  una  tontería 

que  decimos  en  Madriz. 

Hace  poco  más  de  un  mes, 
que  gracias  al  dios  Cupido 
me  encuentro  loco  perdido 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Farman  Comprendo;  cuestión  de  amores. 

¿Y  quién  ser  esa  persona? 

Felipe  La  muchacha  más  chulona 

del  barrio  de  Embajadores. 

La  Venus  en  una  pieza; 
la  alegría  á  grandes  dosis. 

Vamos,  es  la  apoteosis 
de  la  gracia  y  la  belleza. 

Cuando  ella  ciñe  á  su  busto 
de  palmera  el  pañolón, 
arma  una  revolución 


Farman 

Felipe 

Farman 


Felipe 

Farman 

Felipe 


y  Dios  se  muere  de  gusto. 

Y  no  hay  rubias  ni  morenas 
que  luzcan  mejor  el  talle, 
y  la  llaman  en  su  calle 
la  reina  de  las  Verbenas. 

Caerle  á  usté,  caballero, 
la  baba,  al  querer  pintarla. 

Como  que  para  mirarla 
hay  que  ponerse  babero. 

(Mirando  á  la  primera  caja  de  ¡a  izquierda.) 

Espere  unos  momentitos 
porque  viene  una  bandada 
de  pájaros,  y  me  agrada 
mucho  á  mí,  ver  pajaritos. 

Ser  aves  de  mil  colores, 
graciosas  y  distinguidas. 

¡Ojo,  que  vienen  seguidas 
de  un  grupo  de  cazadores! 

Colmaría  osté  mi  anhelo 
si  atrapáralas  aquí. 

Pues  confíe  usté  en  mí 
porque  yo  las  cazo  al  vuelo. 

(Se  ocultan  en  la  primera  caja  de  la  derecha.) 


ESCENA  III 


MUSICA 

CORO  DE  PÁJAROS  Y  CAZADORES 

Coro  de  señoritas  vistiendo  trajes  que  imitan  en  la  forma  y  colores- 
variados  el  plumaje  de  diferentes  pájaros.  El  coro  de  caballeros 
viste  de  cazador,  provistos  de  pequeñas  escopetas.  Salen  en  grupo 
*  susludas  elevando  las  manos  á  la  altura  de  la  cabeza,  moviendo 
ios  orazos  para  simular  el  movimiento  de  las  alas.  Al  llegar  á  la  esce¬ 
na,  se  reúnen  junto  á  la  primera  caja  de  la  izquierda,  los  cazadores 
no  pasaran  de  la  caja  derecha  hasta  el  momento  que  se  indique. 


Aves.  Pajaritas  de  las  nieves, 
alondras  y  gorriones, 
volando  siempre  vivimos 
esparcidos  en  legiones. 

Si  un  cazador  nos  persigue, 
procuramos  desarmarle, 
y  con  tacto  y  picardía, 
la  escopeta  desviarle. 

Pues  es  muy  sensible 
que  sin  decir  bú, 
cojan  la  escopeta 
y  nos  hagan  ¡pum! 

¡Pum!  ¡pum!  ¡pum! 
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Cazad. 


Aves 


Aves 

Cazad. 


Farman 

Felipe 

Farman 


Felipe 

Farman 

Felipe 

Farman 

Felipe 

Farman 

Felipe 


Esto  sí  que  tiene  gracia, 
qué  gracia  tan  singular. 

¡Si  yo  tuviera  dos  alas, 
dos  alas  para  volar!... 

Cuando  cojo  la  escopeta 
y  me  la  tiro  á  la  cara 
no  hay  pieza  que  se  escape 
si  la  escopeta  dispara, 
pues  es  muy  sensible 
que  sin  decir  bú, 
falle  la  escopeta 
al  decir  yo  ¡pum! 

¡Pum!  ¡pum!  ¡pum! 

Nos  persiguen  en  el  monte 
y  en  el  campo  sin  cesar, 
y  siempre  sin  miedo  alguno 
nos  vienen  á  disparar. 

Esto  es  muy  sensible 
¡voto  á  Belcebúi, 
que  aunque  una  no  quiera 
han  de  hacerle  ¡pum! 

¡Pum!  ¡pum!  ¡pum! 

I  Nos  persiguen  en  el  monte,  etc. 

I  Cuando  cojo  la  escopeta,  etc. 

(En  este  momento,  los  cazadores,  apuntando  con  las 
escopetas,  hacen  ademán  de  perseguir  á  los  pajaritos, 
y  éstos  y  aquéllos  hacen  una  evolución  en  el  centra 
de  la  escena  y  salen  huyendo). 


ESCENA  IV 

FARMAN  y  FELIPE,  saliendo 

¡No  las  pudimos  cojer! 

¿Le  gustan  los  pajaritos? 
Mucho.  (Sobre  todo  fritos). 
Pues  yo  lo  quisiera  ser. 

¡Quién  pudiera  transformarse! 
Volar  es  mi  aspiración; 
yo  sueño  en  la  aerostación. 
Usté  sueña  en  suicidarse. 
Pasar  la  vida  en  un  ¡ay! 

Nó  señor;  osté  exagera. 

Pa  abajo  too  lo  que  quiera, 
peto  pa  arriba,  ¡nanay! 

¿Cómo  atrevióse,  pues,  hoy 
á  subir?  ¿Y  si  se  estrella? 

No  fue  por  mí,  fué  por  ella. 
Expliqúese  osté. 

A  eso  voy. 


ir, 


Farman 

Felipe 


Farman 

Felipe 

Farman 


Nos  conocimos  á  fines 
de  Noviembre,  cierto  día, 

.  que  por  más  señas  había 
en  la  Plaza  volatines; 
nos  miremos  varias  veces; 
le  hablé,  me  llamó  gracioso, 
y  yo  quise  ser  rumboso 
y  la  convidé  á  alcahueses. 

La  persona,  desprendida 
debe  ser  en  ocasiones. 
¿Alcahueses  son  bombones? 
Una  cosa  parecida. 

Pero  ante  tal  compromiso 
cualquier  hombre  se  desbol  da 
y  tira  una  perra  gorda, 
ú  dos  también,  si  es  preciso. 
Total,  que  fué  para  mí; 
y  al  igual  que  aquel  gachó 
que  vino,  que  vió  y  venció, 
yo  llegué,  la  vi  y  vencí. 
Cuando  más  atortolao 
estaba,  y  ella  más  suave, 
colándose  este  jarabe 
de  pico  que  Dios  m‘  ha  dao, 
en  las  ansias  del  querer, 
fija  mi  vista  en  su  vista, 
no  me  enteré  que  en  la  pista 
hinflaban  un  Mongolfier. 

Dueño  ya  de  mi  albedrío 
hice  alardes  de  valiente, 
y  ella  dijo  sonriente: 

—  «Para  valiente  ese  tío». 

La  frase  fué  un  tanto  dura, 
pero  recogí  el  ultraje 
y  la  ojeté  con  coraje: 

— «Para  valiente  este  cura». 

Y  abandonando  mi  puesto 
y  soñando  en  mi  conquista, 
de  un  salto  gané  la  pista, 
de  otro  salto  gané  el  cesto. 

Al  aeronauta  le  di 
un  rempujón,  le  tiré, 
y  cuando  el  globo  se  fué, 
solito  en  él  me  subí. 

El  valor  en  los  hispanos 
ni  se  pesa  ni  se  mide. 

Es  que  si  ella  me  lo  pide, 
toco  el  cielo  con  las  manos. 

¿Y  ahora? 


/ 
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Felipe 


Farman 


Felipe 

Farman 

Felipe 

Farman 

Felipe 

Farman 

Felipe 


Ahora  á  buscarla; 
que  después  de  la  aventura 
no  hay  quien  le  tosa  á  este  cura, 
y  en  cuanto  llegue  á  encontrarla, 
como  por  nada  me  arredro, 
me  descubro  así  y  le  digo: 

— ¿Se  quié  usté  subir  conmigo 
á  darle  un  susto  á  San  Pedro? 

Ser  muy  justos  los  afanes 
que  osté,  amigo  mío,  tiene. 

(Mirando  á  la  primera  caja  izquierda.) 

¡Oh!  ¿Qué  es  aquello  que  viene? 
Palomas  y  gavilanes. 

Será  una  cosa  bonita. 

Palomas  y  en  pleno  cielo. 

Pues  yo  por  aquí  me  cuelo; 
que  aproveche  la  visita. 

¿Y  no  se  queda  osté? 

Nó. 

Pierde  una  escena  muy  bella. 
Para  palomitas,  ella. 

Para  gavilanes,  yo. 

(Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 

ESCENA  Y 

CORO  DE  PALOMAS  Y  GAVILANES 


Los  autores  se  propusieron,  al  concebir  este  número,  presentar  tres 
muchachas,  vestidas  completamente  de  blanco  de  pies  á  cabeza, 
incluyendo  los  guantes,  y  tres  viejos  vestidos  de  frac  rojo,  calzón 
corto  negro,  media  y  zapato  del  mismo  color  y  chistera  blanca. 
Saldrán  á  escena  llevando  cada  paloma  detrás  á  su  gavilán  co¬ 
rrespondiente:  ellas  marcando  el  tiempo  de  baile  que  en  la  parti¬ 
tura  se  indica;  llevando  las  sombrillas  abiertas  y  descansando  en 
el  hombro  contrario  al  del  público.  Ellos  apoyándose  en  un  bas¬ 
tón  y  casi  arrastrando  los  pies. 


MÚSICA 

Ellos  Palomita  blanca 

déjate  querer, 
mira  palomita 
que  tú  eres  mi  bien. 

Y  si  me  desprecias 
aqui  va  á  pasar 

lo  que  tú  no  te  puedes  figurar. 

(Se  reúnen  formando  grupo  las  Palomas  á  la  derecha 
y  los  Gavilanes  á  la  izquierda). 

Ellas  De  las  aves  de  rapiña 

libres  nunca  nos  hallamos, 
y  se  nos  vienen  encima 
cuando  menos  lo  pensamos. 
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¡Ay!  gavilán,  gavilán, 

no  me  cojerás,  no  me  cojerás. 

(Ellos  las  persiguen,  pasando  á  ocupar  al  final  de  la 
evolución  el  pneslo  que  ellas  ocupaban). 

Ellos  Sí  te  cojeré,  sí  te  cojeré. 

Ellas  No  me  cojerás. 

Ellos  Te  cojeré. 

Ellas  Estos  viejos  gavilanes, 

viejos  verdes  por  demás, 
nos  persiguen,  ¡pobrecillos!, 
y  jamás  nos  cojerán. 

Pues  les  faltan  ya  las  fuerzas 
y  ya  pierden  el  compás 
y  el  vuelo  como  yo  quiero 
no  lo  pueden  levantar. 

Ellas  j  Estos  viejos  gavilanes,  etc., 

Ellos  (  Palomita  blanca,  etc., 

Ellos  Palomita  blanca 

déjate  querer, 
mira  palomita 
que  tú  eres  mi  bien. 

Ellas  Gavilán  srtero 

no  me  cojerás. 

Ellos  ¿Qué  no? 

Ellas  ¡Nú! 

(Vuelven  á  perseguirlas,  y  al  terminar  el  número, 
abren  ellas  las  sombrillas,  y  ocupando  cada  cual  eí 
mismo  sitio  que  á  la  salida,  se  retiran  de  la  escena). 

Ellas  .  No  me  cojerás. 

Ellos  Tú  lo  vas  á  ver. 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 

TELON 


CUADRO  SEGUNDO 

Ela  FUEGO 

Representa  la  decoración  el  Infierno  y  en  ella  puede  el  pintor  fanta¬ 
sear  cuanto  quiera,  combinando  los  efectos  de  color  y  de  luz  para 
que  produzcan  la  mejor  impresión  en  el  público. 

En  primer  término  á  la  derecha  se  eolocará  una  mesa  y  un  sillón, 
cuyo  respaldo  se  apoyará  en  el  primer  bastidor.  La  forma  de 
ambos  muebles  debe  guardar  relación  con  el  decorado.  Sobre  la 
mesa  habrá  un  libraco  con  tapas  de  pergamino  y  un  cráneo 
humano,  que  servirá  de  tintero,  y  en  él  una  pluma  de  ave  encar¬ 
nada. 

Para  las  campanadas  de  aviso  que  dará  uno  de  los  diablos  cuando 
el  diálogo  se  lo  indique,  utilizará  un  cordón  rojo  grueso,  que 
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deberá  co'ocarse  al  alcance  de  la  mano  del  personaje,  estando 
éste  sentado  en  el  sillón. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  JUEZ  DE  CUENTAS  Y  UN  POBRE  DIABLO 


Cuando  comienza  el  cuadro,  hállase  sentado  el  primero,  y  cerca  de 
él,  de  pie,  el  segundo,  vistiendo,  respectivamente,  trajes  rojo  y  verde 

de  demonio. 


Juez 

Diablo 

Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 

Juez 

Diablo 

Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


¿Qué  tal  se  va  pasando,  mi  amigo?  ¿No  ten¬ 
drá  usted  queja  de  nuestro  amo  y  señor? 
¡Sí,  es  la  mar  de  simpático!  Ya*  ve  usted, 
hace  apenas  ocho  días  que  llegué  y  ya  me 
ha  nombrado  Gran  Introductor,  que  es  uno 
de  los  cargos  más  importantes. 
Efectivamente.  Y  no  es  la  vida  aquí  tan  des¬ 
agradable  como  arriba  se  propala. 

¡Qué  va  á  ser,  hombre,  qué  va  á  ser!  AI 
menos  un  servidor  lo  está  pasando  al  pelo. 
Mire  usted;  yo  era  casado,  y  el  día  de  la 
boda  tuve  una  debilidad:  la  ele  acceder  á  la 
imposición  de  mi  esposa,  que  se  empeñó 
en  que  habían  de  vivir  con  nosotros  su 
madre  y  tres  hermanas  solteras. 

¡Pobre  diablo! 

Sí,  señor;  eso  es  lo  que  fui  yo  siempre;  un 
pobre  diablo.  Pues  bien;  me  casé,  y  antes 
de  los  nueve  meses,  cuando  la  luna  de  miel 
estaba  todavía  en  el  creciente,  mi  casa  era 
un  infierno.  Por  la  cosa  más  fútil  se  liaban 
á  bofetadas  aquellas  cuatro  fieras,  y  si  yo 
trataba  de  poner  paz,  me  ponían  la  cara  de 
arañazos  hecha  una  desdicha. 

¡Demonio,  demonio! 

Un  día  se  me  ocurrió,  para  calmarlas,  ha¬ 
cerles  á  las  cuatro  el  amor. 

¡Se  necesita  valor! 

Se  necesita...  lo  que  yo  tenía  cuando  era 
joven. 

¿Y  qué  es  lo  que  usted  tenía? 

Pues  una  habilidad  tan  extraordinaria  para 
el  flechazo,  que  me  he  sonreído  siempre 
del  joven  Cupido;  sobre  todo  en  puntería 
para  colocar  la  saeta. 

¿Y  qué  pasó? 

(Se  levanta,  y.  va  junto  al  Pobre  Diablo). 

¿Qué  pasó?  Que  aquella  suegra,  que  era  de 
la  piel  del  diablo,  con  perdón  sea  dicho,  y 
mis  tres  cuñadas,  que  tenían  los  diablos  en 
el  cuerpo,  no  pudieron  resistirme  y  se  en¬ 
tregaron.  .  -  ■ 


% 


Juez 

Diablo 

Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


Juez 


Diablo 

Juez 

Diablo 


Juez 


¿En  cuerpo  y  alma? 

En  cuerpo  nada  más.  Yo  no  pretendía  otra 
cosa. 

Es  usted  un  calavera. 

Muchas  gracias.  Dueñas  de  mí  las  cuatro, 
me  consideraba  el  más  feliz  de  los  hombres, 
pero  como  ej  hombre  es  débil,  comencé  á 
sentir  los  efectos  de  la  debilidad;  me  fla¬ 
quearon  las  piernas,  perdí  el  pulso  y  perdí 
la  puntería. 

¡Malo,  malo,  malo! 

Pues  no  fue  eso  lo  peor,  sino  que  al  adver¬ 
tir  ellas  mí  desvío  se  les  despertaron  los 
celos,  se  conjuraron  contra  mí  y  concibie¬ 
ron  la  idea  de  practicarme  una  amputación. 
¡Caracoles! 

¡Horrorícese  usted!  Trataban  de  decapitar¬ 
me,  y  al  verlas  decididas,  ¡pum!  me  arrojé 
á  la  calle... 

¿Y  se  hizo  usted  tortilla? 

Tortilla  nó,  porque  el  golpe  lo  recibí  en  la 
cabeza,  pero  me  maté,  y  á  ello  debo  el  gusto 
de  conocer  á  ustedes. 

El  gusto  fue  nuestro.  (Pnusn)  Vamos  á  ver,. 
Pobre  Diablo;  ¿qué  impresión  le  causó  á 
usted  el  Infierno?  ¿Siente  usted  el  calor? 

Si  he  de  hablarle  con  franqueza  le  diré  que 
no  lo  siento,  porque  gracias  á  él  van  las 
mujeres  ligeritas  de  ropa,  y  como  además 
el  amor  es  libre,  me  dedico  á  todas  horas 
á  ver,  á  oir,  á  oler,  á  gustar  y  sobre  todo  á 
tocar. 

Sin  embargó,  las  diabluras  á  veces  resultan 
caras. 

No  lo  crea  usted;  he  conseguido  uno  de  mis 
mayores  triunfos,  por  una  modestísima 
cena;  una  tortilla  al  ron  y  un  plato  de  carne 
asada,  que  es  el  plato  obligado.  ¡Si  hubiera 
usted  visto  con  qué  placer  se  entregaba  ella 
á  la  tortilla,  mientras  yo,  despidiendo  saetas 
de  fuego  por  los  ojos,  la  declaraba  el  amor! 
Imagínese  toda  la  pasión  volcánica  de  todos 
los  amantes  célebres  metida  en  un  frasco; 
mézclela,  ajfiela  antes  de  usarla,  y  tendrá 
una  pequeñísima  idea  de  mi  estado  de 
ánimo  en  aquellos  momentos  de  suprema 
felicidad. 

¿Y  á  ella  no  le  causó  repugnancia  vuestra 
figura? 


Diablo 
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Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 

Patrona 

Diablo 


¡Quiá!  Antes  por  el  contrario:  se  dejaba 
querer.  Hombre,  adivine  usted  lo  que  le 
hizo  más  gracia. 

¿El  rabo? 

No  señor;  los  cuernecitos.  Cada  vez  que 
fijaba  la  vista  en  ellos,  soltaba  el  trapo,  y 
riéndose  como  una  tonta,  decía:  «¡Qué  ca¬ 
sualidad,  lo  mismo  que  mi  marido!» 

(Suena  una  campana  chinesca). 

¿Qué  estrépito  es  ese? 

Pez  gordo  debe  de  ser  el  que  ha  caído  en 
la  trampa. 

(Dentro).  ¡Auxilio!  ¡Socorro! 

¡Por  favor,  sacadme! 

Por  aquí,  por  aquí. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  PETRONILA 

La  actriz  encargada  de  este  papel,  sino  es  naturalmente  obesa,  debe¬ 
rá  redondearse  artificialmente  y  vestirá  como  las  patronas  de  las  ca¬ 
sas  de  huéspedes  baratas,  cubriendo  su  cabeza  con  una  mantilla 
anticuada,  es  decir,  manto  y  velo  de  blonda.  El  físico  hay  que  afear¬ 
lo  poblando  las  cejas  y  colocándose  un  lunar  muy  visible  en  uno  de 
los  carrillos.  Aunque  el  talento  de  la  artista  la  hará  comprender  fá¬ 
cilmente  que  representa  una  mujer  excesivamente  charlatana,  nos 
permitimos  recomendarla  que  hable  lo  más  rápidamente  posible  y 
que  reparta  el  relato  de  su  odisea  entre  los  dos  personajes  que  habrá 

en  escena 


Petro. 

Diablo 

Petro. 

Diablo 

Petro. 


Juez 


Petro.  . 
Juez 
Diablo 
Petro. 

Juez 


Petro. 

Juez 


(Por  ios  diablos).  ¡Horror! 

¡Camará,  qué  ballenato!  (A  Doña  Petronila)-  A 
los  pies  de  usted,  tentadora  mantecada. 
¡Indecente!  Podían  ustedes  usar  un  trajeci- 
to  más  decoroso  para  recibir  á  las  señoras. 
Es  la  moda. 

Al  menos  se  colocaran  detrás  un  tapa¬ 
rrabos. 

Menos  conversación  y  acérquese  usted  para 
que  le  ajustemos  las  cuentas. 

¿Qué  dónde  estoy? 

En  el  Infierno. 

Está  usted  en  su  casa. 

¿Y  qué  culpas  fueron  las  mías  para  verme 
aquí? 

Poca  cosa.  Usted  ha  sido  coqueta,  charlata¬ 
na,  entrometida,  embustera,  etcétera,  etcé¬ 
tera,  porque  hay  aquí  tres  hojas  de  méfc 
ritos. 

¿Y  no  tengo  derecho  á  defenderme? 

Si  tiene  usted  algo  que  alegar... 
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Petro. 


Juez. 

Petro. 


Ya  lo  creo.  Una  servidora  ha  sido  modelo 
de  solteras,  de  casadas  y  de  viudas,  porque 
yo  no  soy  como  otras  que  se  mudan  de  casa 
con  la  misma  facilidad  que  de  camisa.  Ser¬ 
vidora  no  se  ha  mudado  nunca.  Bueno;  ya 
comprenderán  ustedes  que  me  reñero  á  la 
casa;  no  hice  referencia  á  la  ropa  interior. 
Aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  he  tenido 
siempre  muy  buena  ropa.  Sólo  para  la  pri¬ 
mera  boda  llevé  dos  docenas  de  camisas. 
No  quiero  decir  que  las  llevara  todas  pues¬ 
tas,  ¡qué  atrocidad!  me  hubiese  asfixiado. 

(L1  .Juez  de  Cuentas  y  el  Pobre  Diablo  comienzan  á  im¬ 
pacientarse  y  sn  impaciencia  va  en  aumento  mien¬ 
tras  dura  la  relación.  Guando  el  segundo  lo  estime 
oportuno,  al  huir  de  I). a  Petronila  se  pisa  el  rabo  y  da 
un  grito).  Tampoco  fué  mal  mi  esposo  á  la 
boda,  porque  llevó  todo  lo  de  su  padre, 
que  tenia  una  gran  hijuela.  Sin  embargo,, 
yo  tuve  varios  disgustólos,  pero  serio  nin¬ 
guno;  es  decir,  sí,  uno.  Me  empeñé  en  que 
habíamos  de  cambiar  de  casa  y  él  se  negó. 
Y  no  es  que  yo  tenga  grandes  pretensiones. 
Me  avengo  á  vivir  en  cualquier  parte  con 
tal  de  que  la  casa  esté  en  punto  céntrico,, 
que  no  sea  alta  y  tenga  toda  clase  de  co¬ 
modidades.  A  mí  no  me  dé  usted  una  habi¬ 
tación  en  calle  apartada,  eso  nó;  ni  alta, 
porque  me  fatigo  subiendo  escaleras;  ni 
pequeña,  porque  ya  ven  ustedes  mi  volu¬ 
men.  Cuarenta  años  he  vivido  en  la  misma 
casa  y  de  allí  no  me  hubiera  movido,  pero 
nos  cayeron  en  suerte  unas  vecinitas  de  la 
cáscara  amarga  que  se  mudaron  en  el  piso 
principal  y  en  ocho  días  se  me  colaron  en 
el  mío  cinco  individuos,  que  al  equivocar 
la  puerta,  teniendo  en  cuenta  el  objeto  de 
su  visita,  calculen  ustedes  lo  que  pretende¬ 
rían  de  mí.  Pero  el  calvario  vino  después;: 
¡qué  de  subir  y  ba  jar  escaleras  para  buscar 
habitación!  Por  fin  alquilamos  un  cuarto, 
nos  hicimos  tarjetas  anunciando  á  los  ami¬ 
gos  el  traslado,  y  cuando  fuimos  á  pagarle 
al  dueño,  se  nos  volvió  atrás  por  una  futesa,, 
porque  tenemos  siete  gatos  y  una  perrita 
que  es  una  monada,  mejorando  lo  presente. 

(I nterrumpiéndola  y  dando  una  palmada  en  la  mesa 
e<  n  visible  enojo).  ¿Ha  terminado  usted  ya? 
(Pausa).  Permítanme  ustedes  que  tome 
alientos  y  continuaré. 


Juez 


Petro. 

Diablo 

Juez 


Petro. 

Juez 

Petro. 


Diablo 


c 


2l3 

(Indignado  se  coloca  de  pie  junto  á  la  mesa).  ¡ESO 

nó!  ¡Basta!  Aquí  en  el  libro  verde  constan 
sus  méritos  y  no  son  precisamente  los  que 
usted  alega.  En  cambio,  dice  que  su  primer 
marido  murió  á  consecuencia  de  un  sille¬ 
tazo  que  le  dió  usted  en... 

(Interrumpiéndole).  ¡Falso! 

Ño  le  daría  en  falso  cuando  le  mato. 

Por  todo  lo  cual  fallamos  que  debemos 
condenar  y  condenamos  á  usted  á  estar 
colgada  cabeza  abajo  durante  dos  siglos 
sobre  un  hornillo,  en  el  que  ya  se  cuidará 
que  no  falte  nunca  una  buena  cantidad  de 
azufre  en  polvo. 

¡Eso  es  una  iniquidad!  ¡Yo  soy  inocente! 
¡Silencio!  A  ver;  dos  que  conduzcan  á  esta 
señora  á  la  sección  de  saumerios. 

¿A  quién?  ¿A  mí?  Ahor¿i  sabrán  estos  cha¬ 
tos  quién  soy  yo. 

(Se  prepara  á  la  defensa  y  trata  de  arañarles). 

¡Qué  fiera!  ¡Se  los  va  á  comer! 

(Dos  diablos  conducen  por  la  segunda  caja  izquierda 
á  viva  fuerza  á  Doña  Petronila,  que  va  dando  gritos, 
los  que  se  van  perdiendo  poco  á  poco,  sin  que  se  pro¬ 
longuen  demasiado). 


Diablo 

Juez 

Diablo 


Juez 

Diablo 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  DOÑA  PETRONILA 

¡Qué  barbaridad  de  mujer! 

¡Ya  le  quitarán  los  humos! 

¿Que  se  los  quitarán?  A  esa  señora,  con  la 
grasa  que  tiene,  hay  humos  para  un  rato. 
(Oyese  el  sonido  metálico  de  aviso).  ¿Ha  oído 
usted? 

No  se  presenta  mal  el  día. 

(Acercándose  al  sitio  por  donde  aparecen  los  que 

caen).  Esta  vez  han  sido  dos.  ¡Vaya  un  par 
de  figurines! 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  DUDU  y  LULÚ 

Visten  las  dos  con  la  más  exqnisita  elegancia:  traje  estilo  Directorio 
y  sombrero  última  novedad.  Entran  remellan, entí  In  escena  ñero 
al  hallarse  frente  á  los  demonios,  retroceden  asustadas.’  P 


Dudú 

(ai  Jnez) 

Lulij 

(al  Pob.  Diab.) 


^vrcrsiOA. 

Caballero,  usted  perdone 
si  le  molesto  quizá. 


Juez 

(á  Dudú) 

Diablo 

(á  Lulú) 


aterrorizadas) 
Juez  y  Día. 


La  mujer,  si  no  es  la  propia, 
nunca  puede  molestar. 

Y  si  es  joven  y  es  bonita 
y  graciosa  como  usté, 
el  demonio  que  es  galante 
la  recibe  siempre  bien. 

DudúyLulúí  ¡Ay  Dudú  yo  tengo  miedo! 

(abrazándose  <  ¡Ay  Lulú  qué  miedo  dan! 

(  ¡Ay  qué  cuernos!  ¡Ay  qué  rabo 
tienen  tan  descomunal! 

(Aparte).  ¡Pobres  chicas,  nuestro  aspecto 
infernal  las  asustó, 
y  para  tranquilizarlas 
hay  que  anclar  con  precaución. 

No  tengáis  temor  alguno, 
pues  juro  por  Belcebú 
que  el  diablo  no  es  tan  tuno 
como  le  supones  tú. 

Dud.yLul.  Perdonad  de  que  me  asombre 
porque  no  soñó  jamás 
que  el  diablo  fuese  un  hombre 
como  todos  los  demás. 

Si  ya  tranquilas 
por  fin  estáis, 
lindas  muchachas 
saber  debéis, 
que  á  confesarme 
las  faltas  vais 
y  la  sentencia 
pronto  sabréis. 

En  grave  aprieto 
nos  colocáis, 
si  nuestras  faltas 
saber  queréis, 
porque  si  á  ello 
nos  obligáis, 


Juez 


Dud.  y  Lul. 
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P.  Diablo 


Dudú 

Lulú 

Düd.  y  Lul. 
Las  dos 


nuestras  mejillas 
coloraréis. 

Aquí  es  inútil 
disimular. 

Desechad  tontas 
vuestro  temor, 
y  sin  vergüenza 
debéis  hablar, 
porque  es  muy  cursi 
fingir  rubor. 

Habla  tú  Lulú. 

No,  primero  tú. 

Será  lo  mejor 

que  hablemos  las  dos. 

Como  el  hombre,  dando  pruebas  de  mal 

ha  invadido  de  las  modas  nuestro  campo, 
y  revela  por  la  hechura  de  sus  trajes 
que  se  va  de  día  en  día  afeminando; 
la  mujer,  al  advertir  que  la  dolencia 
revestía  caracteres  alarmantes, 
acordó  que  se  debía  con  urgencia 
aplicarle  al  enfermito  estimulantes. 

Y  el  plan  curativo, 
como  vais  á  oir, 
consiste  sólo  en  la  forma 
de  vestir. 

Para  curar  á  los  hombres 
de  sus  caprichos  en  el  vestir, 
hay  que  enseñarles  las  curvas 
tan  tentadoras  que  marco  así. 

Con  este  traje,  él  efecto 
es  cosa  fácil  de  conseguir, 
pues  es  seguro  que  se  entusiasmen 
mirando  aquí. 

Es  necesario,  al  pasear, 
con  chic  la  falda  recoger, 
para  que  el  hombre  adivine 
lo  que  pretende  de  la  mujer; 
y  que  al  lucir  los  atractivos 
y  redondeces  que  Dios  nos  dió, 
digan:  ¡Bendita  sea  la  madre 
que  te  parió! 

Diga  usted  si  es  posible 
la  tentación  evitar, 
cuando  lucimos  el  busto 
con  este  modo  de  andar; 
y  si  el  hombre  se  olvida 
de  que  lo  es, 
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hay  que  hacer  que  declare 
que  el  néctar  de  la  dicha 
es  la  mujer. 

Quien  se  atreva  á  dudar 
si  tengo  yo  razón, 
como  me  siga  á  mí 
tendrá  la  explicación. 

(Bailan  los  cuatro  y  procurarán  ellas  ser  todo  lo  más 
expresivas  en  el  contoneo,  llegando  hasta  donde  el 
Gobernador  buenamente  permita). 

(Hace  sonar  la  campana  y  se  presentan  los  dos  dia¬ 
blos  de  servicio).  ¡A  ver!  Llevadme  á  estas  se¬ 
ñoritas  á  un  reservado! 

(LULÚ  y  DUDÚ  escuchan  aterrorizadas  la  orden, 
pero  al  amenazarles  los  diablos  con  los  tridentes  des-  . 
aparecen  de  la  escena  corriendo). 

ESCENA  Y 

EL  JUEZ  DE  CUENTAS  y  POBRE  DIABLO 

Mujeres  así  es  una  lástima  que  vayan  á  las 
calderas  de  Pedro  Botero,  porque  perderán 
todos  sus  encantos. 

Al  revés.  Todas  las  predestinadas  ganan 
con  la  transformación,  porque  lucen  mejor 
las  formas. 


Diablo  Pues  en  cuanto  tropiece  con  ellas,  esas 


caen;  vaya  que  caen.  (Nuevo  aviso).  Sigue  la 
racha.  A  ver  la  pinta. 

(Se  acerca  al  sitio  por  donde  asomaron  los  demás 
personajes). 


ESCENA  VI 

DICHOS  Y  UN  MÍSTICO 


que  entra  en  escena,  hace  un  expresivo  gesto  de  asombro  y  se  per¬ 
signa  quedando  inmóvil  con  la  mirada  fija  en  lo  alto  y  en  actitud  de 
orar. 

Este  personaje  viste  completamente  de  negro,  y  á  ser  posible 
usará  una  levita  pasada  de  moda;  llevará  la  cabeza  descubierta  y  la 
peluca  semicalva  para  que  ofrezca  alguna  duda  si  la  coronilla  es 
natural  ó  artificial.  Tenga  en  cuenta  el  actor  á  quien  se  le  confíe  este 
papel  que  se  trata  de  un  individuo  sordo-mudo  y  que  han  de  ser 
muy  expresivos  sus  gestos  y  ademanes;  cuando  intente  hablar  lo 
hará  pronunciando  una  sílaba  gutural  repetida. 


Juez 

Diablo 

Juez 


¡Hola,  hola!  Ya  está  aquí  este  pájaro. 

¿Pero  es  una  ave  este  señor? 

Ya  lo  creo;  ave  de  rapiña.  Reparad  si  lleva 


algo  de  particular  en  la  cabeza. 
Diablo  ¿Si  lleva  coleta? 


Juez 


Coleta  ó  lo  contrario. 


(El  Pobre  Diablo  se  acerca  al  místico  de  puntillas  por 


/ 


Juez 


Diablo 

Juez 

Diablo 

Juez 


Diablo 

Juez 


Diablo 


Juez 


Diablo 

Místico 

Diablo 

Místico 

Juez 

Diablo 

Juez 

Diablo 
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detrás;  pero  éste,  como  si  sosDechase  algo  desagrada¬ 
ble,  va  dando  la  vuelta  sin  perder  al  Diablo  de 
vista). 

(Que  habrá  seguido  el  movimiento  que  antes  se  indica). 

No  es  Jo  que  yo  creí;  pero  pertenece  á  la 
comunidad  (llamándole  con  la  mano)  Acérquese 
usted. 

(Aparte  al  juez).  Yo  no  le  encuentro  nada  de 
particular. 

(Aparte  al  Diablo).  Pues  yo  SÍ;  SÍ  no  es  CÓmÍCO, 
ni  es  torero  y  lleva  la  cara  afeitada... 

Ya.  Si  adivinas  lo  que  llevo  en  la  cesta  te 
regalo  un  bonete. 

(Alio  «i  Místico).  Has  de  saber  que  te  esperá¬ 
bamos,  pues  aunque  gozarais  de  perfecta 
salud,  era  de  suponer  que  alguno  de  los 
que  desplumásteis  os  firmaría  el  pasaporte 
con  la  punta  de  una  navaja,  (ei  Místico  preten¬ 
de  hablar,  pero  el  Juez  lo  impide  diciendo);  Es  in¬ 
útil  que  tratéis  de  negarlo.  No  todos  tienen 
el  talento  de  hacer  limosnas  cobrando  el 
ciento  por  ciento  mensual  de  intereses. 
¡Camará,  qué  tío! 

Tú  eres  un  pillo  redomado...  No  me  inte¬ 
rrumpas;  un  pillo  redomado,  con  cara  de 
bobo  que  son  los  que  más  simpatías  mere¬ 
cen  á  nuestro  amo  y  señor.  Quien  como  tú 
se  pasó  el  tiempo  fundando  congregacio¬ 
nes  y  haciendo  madres  católicas  y  hacien¬ 
do  hijas  de  María,  tiene  aquí  lugar  prefe¬ 
rente  en  una  de  las  mejores  calderas. 

Y  si  yo  me  encargo  de  atizar  el  fuego,  son¬ 
ríete  del  frío.  (El  Místico  nuevamente  pretende 
hnb'nr). 

No  te  impacientes  (Pausa).  Vamos  á  ver.  ¿Qué 
hiciste  del  dinero  de  aquellas  desventura¬ 
das  huérfanas,  que  asesoradas  por  el  con¬ 
fesor  tuvieron  el  mal  acierto  de  nombrarte 
su  apoderado?  ¡No  me  contestas!  Habla 
hombre,  habla.  Defiéndete  si  puedes...  ¡Qué 
hables  te  ordeno! 

¿Será  Sordo?  (Al  oido  del  Místico  gritando).  ¡Qué 
hableeeees! 

(indicando  si  es  á  él  á  quien  le  hablan). 

Sí,  hombre,  sí;  que  hables. 

(Indicando  por  señas  (pie  no  puede). 

¿Eh? 

¡Anda  Dios,  si  es  mudo! 

¿Mudo? 

También  podía  habérnoslo  dicho. 


‘38 

Juez 


Juez 

Diablo 


Diablo 

Juez 


¡A  la  caldera  con  él!  Que  lo  frían  con  aceite 
de  ricino  durante  treinta  años. 

(Salen  los  diablos  y  se  llevan  á  viva  fuerza  al  Místi¬ 
co,  que  manotea  y  protesta  con  sonidos  guturales.) 


ESCENA  VII 

JUEZ  y  POBRE  DIABLO 

¡Lástima  de  tiempo  que  nos  ha  hecho  per¬ 
der  ese  zángano! 

Si  al  menos  tuviésemos  ahora  otras  dos 
mujeres  como  las  de  antes. 

(Comienza  á  escucharse  dentro  un  ruido  extraño  y 
profundo;  la  tierra  parece  trepidar:  óyense  trompeta¬ 
zos  y  sonar  de  campanas;  y  cruzan  la  escena  en  dis¬ 
tintas  direcciones  y  precipitadamente  varios  demo¬ 
nios  El  estrépito  aumenta,  y  al  propio  tiempo  que  el 
sonar  de  los  clarines  se  aproxima,  van  cesando  los 
j  uí  los  subterráneos.  El  Pobre  Diablo  expresa  el  te¬ 
rror  que  tan  extraño  espectáculo  le  produce). 

¿Qué  algarabía  es  esta? 

Debéis  alegraros.  Soy  diablo  viejo  y  os  lo 
explicaré.  Aquí  se  tributa  á  los  que  entran 
los  honores  correspondientes  á  su  catego¬ 
ría.  Si  se  trata  de  escribanos,  prestamistas 
ó  beatos  vulgares,  como  entran  tantos, 
nadie  se  preocupa;  pero  los  trompetazos  de 
ahora  me  indican  que  acaba  de  caer,  por  la 
menos,  un  ministro;  y  en  tal  caso  vais  á 
presenciar  una  fiesta  infernal  espléndida, 
sorprendente.  Satanás  se  acerca  con  su  sé¬ 
quito. 

(Comienza  el  desfile.  En  primer  lugar  legiones  de 
diablos,  precedidos  de  estandartes  con  dibujos  diabó¬ 
licos,  demonios  rojos  y  verdes,  animales  fantásticos, 
diablos  con  cabeza  de  monstruo  tocando  clarines. 
Satanás  de  pie  en  una  carroza  tirada  por  monstruos 
y  la  escolta  de  honor.  Todos  estos  personajes  hacen 
varias  evoluciones,  y  formando  cuadro  canta  el 


CORO 

Cayó  en  vuestras  redes,  Señor,  un  ministro. 
De  nuevo  en  el  mundo  venció  Satanás. 

Tu  poder  inmenso  con  todos  se  atreve, 
vencerte  ninguno  consiguió  jamás. 

Por  eso  á  tus  plantas  postrados  de  hinojos 
rendidos  cantamos  un  himno  en  tu  honor, 
y  repetiremos  con  fiera  arrogancia 
la  sublime  frase  de  ¿Quién  como  yo? 

(Doblan  todos  la  rodilla  y  cae  lentamente  el  telóu. 


CUADRO  TERCERO 

Eli  MAR 


29 


Decoración  de  fondo  de  mar,  con  una  gran  concha  al  foro,  que  se 
abrirá  cuando  se  indica  en  la  acotación  correspondiente.  Gasa  en 
primer  término,  que  desaparecerá  al  presentarse  el  Hada  de  los 
Mares  en  la  escena  5.a  Eslo,  como  muchos  efectos  de  la  obra,  lo 
encomiendan  ios  autores  al  buen  gusto  del  director  artístico  y 
del  pintor  escenógrafo. 


ESCENA  PRIMERA 

TRITÓN,  ONDINAS,  HADAS,  NINFAS,  SIRENAS  y  Cuerpo  coreo 
gráfico.  Un  toque  de  caracol  anuncia  la  llegada  de  Neptuno. 


HABLADO 

Tritón  El  caracol  anuncia 

que  llega  nuestro  rey. 

El  gran  Tritón,  su  hijo, 
en  nombre  de  la  leyj 
ordena  se  le  haga 
un  gran  recibimiento. 
Danzad  Ondinas  y  Hadas, 
y  vuestro  esparcimiento 
agrade  al  dios  Neptuno 
que  alegre  os  viene  á  ver. 
Bailad,  que  es  de  su  gusto 
la  danza  del  placer. 


hvtttsic.a. 


Danza  del  placer,  muy  voluptuosa.  Coro  de  ONDINAS,  NINFAS 
SIRENAS  y  HADAS.  Cuerpo  coreográfico. 


y 


Ondinas  Somos  las  reinas  del  mar, 
somos  del  mar  las  delicias, 
y  no  hay  pez  chico  ni  grande 
que  nos  mire  sin  malicia. 

Si  son  machos,  porque  buscan 
entre  nosotras  nadar; 
si  son  hembras,  porque  quieren 
nuestras  gracias  imitar. 

Hay  peces  que  nos  persiguen 
y  nos  persiguen  en  vano, 
pues  vivimos  entre  conchas 
y  es  dif  cil  encontrarnos. 

Ni  los  corales  ni  perlas 
conquistan  mi  corazón, 
porque  á  las  bellas  ondinas 
sólo  las  vence  el  amor. 
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Neptuno 


Neptuno 

Tritón 


Neptuno 

Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 

Tritón 

Neptuno 


Un  pez  espada  me  ronda 
sin  dejarme  de  asediar, 
y  le  tengo  mucho  miedo 
porque  me  puede  pinchar; 
dice  que  por  mi  se  muere 
y  que  está  loco  de  amor, 
pero  yo  tengo  á  la  punta 
de  su  espada  un  miedo  atroz. 

Somos  ondinas 
reinas  del  mar, 
no  hay  quien  resista 
nuestro  mirar. 

(Oyese  de  nuevo  el  caracol,  y  entra  Neptuno). 


ESCENA  II 

NEPTUNO,  mas  los  personajes  anter'ores 

Gracias,  vasallos,  mil  gracias. 

Con  el  alma  os  agradezco 

estas  manifestaciones 

de  cariño  y  de  respeto, 

pero  suspended  la  danza 

que  en  mi  honor  habéis  dispuesto 

que  algo  muy  grave,  gravísimo 

me  obliga  á  venir  á  veros. 

Así,  pues,  bellas  ondinas, 
perdonad  por  un  momento, 
y  ahuequen,  como  nos  dicen 
los  glaucos  qúe  hoy  padecemos. 

(Vánse  coro  y  cuerpo  de  baile) 


ESCENA  III 

TRITON  y  NEPTUNO 

¡Tritón,  hijo  de  mi  alma! 

Papá,  no  te  pongas  serio 
porque  al  mirarte  la  cara 
me  das  muchísimo  miedo. 
Pues  escucha,  calla  y  tiembla. 
Os  escucho,  callo  y  tiemblo. 
Has  de  saber,  caro  hijo, 
que  amenaza  nuestro  reino 
un  peligro  horrible. 

¿Sí? 

Sí,  hijo  mío;  grande,  inmenso. 
¿Va  á  hervir  el  agua  del  mar? 
Peor. 


Tritón 

Neptuno 

Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 

Tritón 

Neptuno 


¿Nos  dejan  en  seco? 

Peor. 

Pues  no  lo  adivino.. 

Sin  que  lo  jures  lo  creo. 

A  fuerza  de  estar  entre  aguas 
tienes  aguado  el  cerebro. 

(Pequeña  pausa) 

El  hombre,  que  es  el  peor 
de  los  enemigos  nuestros, 
extendidos  sus  dominios 
ya  por  todo  el  Universo, 
pretende  también  ahora 
dominar  los  elementos 
y  está  inventando  aparatos 
asombrosos,  estupendos, 
y  dueño  y  señor  del  aire 
subirá  hasta  el  mismo  cielo 
y  destronará  hasta  Dios 
si  Dios  no  le  pone  freno. 

Pero  lo  que  á  mi  me  indigna, 
me  enfurece...  y  me  da  miedo, 
es  que  me  consta  que  tiene 
el  problema  descubierto 
para  bajar  hasta  el  fondo 
de  los  mares,  y  de  hacerlo, 
ni  yo  volveré  á  ser  Dios 
ni  tú  serás  mi  heredero. 

¡Eso  -no  será! 

Ten  calma, 
porque  conozco  tu  genio 
y  eres  capaz  de  hacer  un 
disparate  si  te  dejo. 

Un  disparate  y  muy  gordo. 

Lo  sé  y  estamos  de  acuerdo. 
Pero  hay  que  ser  diplomáticos 
y  apurar  todos  los  medios 
antes  que  ir  á  la  violencia. 

Es  que  el  caso  es  estupendo. 
Inconcebible. 

Inaudito. 

Un  verdadero  atropello. 

¿No  le  di  la  superficie 
de  los  mares?  ¿No  tolero 
que  navegue  entre  dos  aguas? 
¿No  aguanto  desde  hace  tiempo 
que  los  buzos  nos  visiten 
cuando  vienen  muchos  de  ellos 
por  atún  y  á  ver  al  duque, 
es  decir,  con  un  pretexto 


Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Neptuno 


Tritón 

Ondina 


y  nos  roban  las  ondinas 
con  descaro  sin  ejemplo?  • 

¡Las  ondinas!  El  mejor 
tesoro  que  poseemos. 

¿No  tienen  ellos  besugos, 
más  besugos  que  los  nuestros, 
en  Casinos,  Academias 
y  en  el  propio  Ministerio? 

¿No  tienen  siempre  y  de  sobra 
lenguados  en  el  Congreso, 
y  allí  como  aquí,  el  pez  gordo 
no  se  come  al  pez  pequeño? 

¿No  hay  allí  congrios  y  pulpos 
y  delfines  y  cangrejos 
y  gente  con  más  agallas 
que  cualquier  vasallo  nuestro? 
¿No  hay  maridos  escamados 
y  atunes  de  cuerpo  entero 
y  tienen  peces  espadas 
y  peces  banderilleros 
y  calamares  con  tinta 
en  las  yemas  de  los  dedos? 

Pues  si  de  todo  hay  arriba, 
por  mi  parte  no  tolero, 
ni  toleraré,  que  nadie 
se  apodere  de  mi  reino. 

¡Guerra  al  hombre! 

Y  si  es  preciso 
reuniré  en  un  momento 
una  escuadra  de  cetáceos 
y  á  luchar  y  venceremos. 

Cierra  el  pico  que  alguien  viene. 
Es  el  Hada. 

Pues  silencio, 
porque  no  son  las  mujeres 
buenas  para  los  secretos. 

ESCENA  IY 

DICHOS  y  ONDINA  1.a 

(A  la  Ondina).  ¿Qué  ocurre? 

Señor,  la  noche 
está  invadiendo  la  tierra, 
y  la  luna,  ya  en  su  lecho 
de  espumas,  se  despereza, 
enviando  sus  caricias 
de  luz  á  la  Madre  perla. 

Ya  la  reina  de  los  mares 
con  su  séquito  se  acerca, 


EL  HADA 

Ondinas 

Hada 


Coro 

Hada 

Coro’ 

Neptuno 
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y  en  vuestro  honor  se  prepara 
una  sorprendente  fiesta; 
que  os  sirva  de  regocijo 
es  lo  que  el  Hada  desea. 

( Vánse). 


ESCENA  V 

DI-  LOS  MARES  Y  CORO  DE  ONDINAS,  NINFAS, 

SIRENAS  Y  HADAS 

MÚSICA 

Salve,  ¡oh!  Ninfa  de  los  Mares, 
de  belleza  sin  igual; 
salve,  estrella  luminosa, 
de  Neptuno  el  ideal. 

Os  doy  gracias,  bellas  ninfas, 
por  vuestra  gran  recepción, 
y  al  presentar  á  Neptuno. 
espero  de  vuestro  amor 
que  le  rindáis  vasallaje, 
pues  Neptuno  es  nuestro  dios, 
y  del  fondo  de  los  mares 
poderoso  y  gran  señor. 

El  rige  nuestros  destinos 
y  alienta  nuestro  poder, 
y  en  el  líquido  elemento 
no  hay  ninguno  como  él. 

Es  Neptuno  nuestro  gran  señor, 
y  hay  que  tener  con  él 
gran  respeto  y  amor. 

Cuanto  en  los  mares  existe, 
cuanto  en  los  mares  alienta, 
no  se  muevo  ni  se  agita 
sin  su  regia  voluntad. 

Escuchad  con  atención 
que  el  dios  se  acerca  hasta  aquí, 
y  de  sus  labios  divinos 
la  palabra  vais  á  oir. 

Escuchad,  escuchad 
con  atención. 

SIGUE  MÚSICA 

f  Saliendo).  ¡Oíd!  ¡oíd! 

Del  fondo  de  los  mares 
el  Rey  potente  soy, 
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Todos 

y  vivo  con  zozobra 
porque  temiendo  estoy 
que  gentes  misteriosas 
me  usurpen  el  poder, 
y  pronto  de  vosotras 
me  roben  el  querer. 

He  visto  hace  un  momento  « 

por  los  mares  cruzar 

una  figura  rara 

con  máquina  infernal, 

de  forma  nunca  vista 

y  extraña  por  demás. 

¿Una  figura  rara 
con  máquina  infernal? 

Hada 

Argucias  de  los  hombres 

Neptuno 

que  nos  persiguen  ya. 

Observad,  observad. 

(Craza  la  escena  un  submarino.  Movimiento  de  todos 
hacia  el  foro). 

Todos 

Hada 

¡¡Ahí! 

Calma,  señor,  no  temas, 
que  nada  ha  de  pasar 

mientras  yo  sea  la  Reina  • 

en  el  fondo  del  mar. 

N 

HABLAD  O 

V 

MÚSICA  EN  LA  ORQUESTA 

Yo  soy  el  Hada  de  los  Mares,  bella 
como  las  perlas  blancas  y  el  coral, 
yo  tengo  de  la  dicha  los  encantos, 
yo  tengo  de  la  gloria  el  talismán. 

Los  dioses  ante  mí  se  postran  ciegos, 
rendidos,  en  las  gradas  de  mi  altar, 
y  en  estrofas  sublimes  los  poetas 
cantan  á  mi  belleza  sin  igual; 
en  las  noches  terribles  del  invierno, 
cuando  ruge  furioso  el  huracán, 
protejo  al  marinero  que  se  encuentra 
luchando. con  la  muerte  sobre  el  mar. 

Y  allá  en  las  noches  de  brillante  luna^ 
cuando  el  mar,  como  espejo,  brilla  más, 
mi  nave  misteriosa  se  desliza 
quebrando  de  las  aguas  el  cristal. 

Y  arrullada  por  cantos  de  Sirena, 
entre  Ninfas  y  Genios  siempre  va 
el  Hada  de  los  Mares,  poderosa, 
triunfante,  arrobadora,  celestial. 

Besan  las  brisas  mi  rosada  frente; 
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me  adormecen  las  olas  al  pasar, 
y  á  las  Gracias  del  cielo  y  de  la  tierra 
les  causa  envidia  mi  divina  faz. 

Yo  soy  el  Hada  de  los  Mares,  bella 
como  las  perlas  blancas  y  el  coral; 
yo  soy  el  Hada  que  en  los  Mares  vive 
cantando  amores  y  brindando  paz. 

(Breve  pausa.  Transición). 

Si  los  hombres  dominan  en  el  mundo, 
en  los  mares  jamás  dominarán. 

¡No  temas,  nó,  señor;  si  el  hombre  viene, 
al  hombre  venceremos  en  el  mar! 

(Aparece  uno  representando  un  Inventor  que  se  su¬ 
pone  viene  en  el  submarino). 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,' el  INVENTOR,  MUSAS,  SIRENAS,  NINFAS  y  cuerpo  co¬ 
reográfico 

Inventor  Yo  soy  el  hombre  que  viene  á  conquistaros. 
Yo  soy  la  sombra  misteriosa.  ¡Hablad! 

He  conquistado  el  mundo,  y  ahora  quiero 
el  fondo  de  los  mares  conquistar. 

Hada  Musas,  Sirenas,  Ninfas  de  los  Mares, 

¡acudid  y  bailad!  (Sajen). 

Todos  vuestros  encantos  exhibirnos, 
vuestras  gracias  sin  cuento  prodigad, 
á  vencer  á  este  extraño  visitante 
que,  insensato,  nos  viene  á  conquistar. 

(Se  abre  una  concha  que  hay  en  el  fondo  en  donde 
aparece  una  figura  ideal.  Baile  hasta  el  final). 

En  este  momento  debe  estar  la  escena  extraordinaria¬ 
mente  iluminad  a  por  una  combinación  de  luces  de 
colores  que  reflejen  sobre  ella  una  irisación  soberbia¬ 
mente  fantástica.  A'  terminar  el  baile  dice  el  Inventor 

Inventor  Tu  belleza  sin  par  me  ha  subyugado, 
rendida  ya  mi  alma  tuya  queda, 
y  postrado  ante  tí  me  tendrás  siempre 
proclamando  en  los  mares  y  en  la  tierra 
que  aunque  los  hombres  lo  dominen  todo 
jamás  dominarán  á  la  belleza. 

FÍN  DEL  CUADRO  TERCERO 

TELON  '  ’  ; 

»  . 

mutación 


ti.' 


CUADRO  CUARTO 


1 TIERRA 

Decoración  fantástica  de  la  tierra  representada  por  las  cinco  partes 
del  mundo,  Africa,  Asia,  América,  Europa  y  Oceanía.  Europa 
aparece  en  el  centro  de  la  escena  representada  por  una  matrona? 
abrazando  la  simbólica  cabeza  del  buey  blanco.  En  el  fondo  apa¬ 
rece  el  sol  espléndido  del  progreso. 

EL  J1U-J1TSÚ 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  SEÑOR  DE  MU  LA  seguido  de  dos  criados  y  mientras 
u  no  de  ellos  extiende  en  el  suelo  una  alfombra  en  la  que  se  ve  pai¬ 
tado  el  mapa  de  España,  el  otro  redobla  ruidosamente  en  un  tam¬ 
bor  Terminado  el  cometido  del  criado  de  la  alfombra,  el  del  tambor 
cesa  de  redoblar  v  el  Señor  de  Muía  adelantándose  á  las  candilejas, 
dice  con  entonación  ridiculamente  campanuda: 

Respetable  público:  Voy  á  presentar  á  uste¬ 
des  á  los  campeones  del  Jiu-Jitsú  español,. 
Antonio  el  Mallorquín  y  Segismundo  el 
Gaditano.  Ambos  se  disputan  el  Poder...  el 
poder  disfrutar  la  Presidencia  del  Consejo,, 
que  es  una  brevita  de  sesenta  mil  pesetas. 
d»ausa).  Servidor,  como  humilde  hijo  de 
Muía,  sólo  cobra  cuarenta  mil,  pero  tengo 
para  ir  tirando.  No  para  ir  tirando  de  un 
vehículo  como  muchos  quisieran  verme, 
sino  para  ir  tirando  llaves.  ¡Pero  qué  llaves! 
Sonríanse  ustedes  de  las  llaves  más  famo¬ 
sas.  Desde  las  de  San  Pedro,  hasta  las  de 
los  vigilantes  nocturnos,  las  poseo  todas. 
EL  Jiu-Jitsú  consiste  en  darse  de  mampo¬ 
rros  y  patadas  dos  individuos  que  después 
de  calentarse,  acaban  por  darse  en  secreta 
la  mano.  El  «ponte  tú  ahora  que  voy  á  su¬ 
bir  yo»  se  viene  repitiendo  en  público,  y  en 
privado  también,  casi  desde  el  día  que  Eva 
invitó  á  su  esposo  á  que  le  mordiese  la 
clásica  manzana.  Quizá  fueran  ellos  les  in¬ 
ventores  de  la  frase.  He  dicho. 

(El  señor  de  Mulada  dos  palmadas  y  se  presentan 
en  escena  el  Mallorquín  y  el  Gaditano  por  la  pri¬ 
mera  caja  de  la  izquierda  y  de  la  derecha  respectiva¬ 
mente.  Los  dos  visten  el  mismo  kimono  de  lucha  que 
usa  Rukú.  Puestos  frente  á  frente  los  combatientes,  se 
miran  de  un  modo  terrible,  y  al  dar  el  Señor  de 
Muía  dos  palmadas,  comienza  la  lucha.  El  Mallor¬ 
quín  y  el  Gaditano  se  aproximan  poco  á  poco,  se 
alejan  después,  se  vuelven  á  aproximar  y  se  tiran  al¬ 
gunos  zarpazos,  sin  conseguir  hacer  presa.  Los  artis¬ 
tas  procurarán  imitar  en  lo  posible  al  japonés  Rakúr 
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Voces 
Sr.  de  M. 

Voces 
,Sr.  de  M. 


ridiculizando  las  actitudes  de  aquél.  El  Mallorquín 
hace  la  zancadilla  a!  Gaditano,  ene  éste  y  queda  sobre 
el  primero.  Permanecerán  en  esta  posición  el  tiempo 
necesario  para  que  el  Señor  de  Muía  diga  dirigiéndo¬ 
se  al  público  que  hay  en  escena,  entre  el  que  habrá 
también  dos  policías). 

Truco  primero.  Llave...  de  las  tabernas. 
(Luchan).  En  este  momento,  como  el  respe¬ 
table  público  puede  ver,  está  en  el  suelo  el 
Gaditano  y  sobre  él  el  Mallorquín;  pero  los 
admiradores  del  caído  no  deben  alarmarse 
porque  quizá  no  tarden  en  cambiarse  los 
papeles. 

(Sigue  la  lucha.  Los  dos  combatientes  ruedan  por  el 
suelo,  y  mientras  se  levantan,  dice  el  Señor  de  Muía). 

Truco  segundo.  Llave  de  los  teatros.  Esta 
llave  está  hecha  con  los  pies. 

(Luchan,  nuevamente,  se  repite  el  porrazo  y  el  Señor 
de  Muía  lo  explica  así): 

Truco  tercero.  Llave  de  las  cajas  de  présta¬ 
mos.  Esta  es  la  llave  de  estrangulación. 
Golpe  nuevo  y  de  gran  efecto;  pero  por 
muy  limpio  que  se  haga,  levanta  gran  pol¬ 
vareda. 

(Los  luchadores  continúan  arreándose). 

Observo  que  palidecen  algunos  porque 
temen  una  desgracia,  pero  tranquilícense 
porque  todo  es  una  broma... 

(Rumores  en  el  público). 

Aquí  es  todo  fingido. 

¡Fuera!  ¡Fuera! 

Hoy  está  el  Mallorquín  arriba,  pero  tal  vez 
mañana  se  cambien  los  papeles. 

¡Que  baile!  ¡que  baile! 

Si  continúan  las  interrupciones  ordenaré 
á  mis  súbditos  que  desenvainen. 

(Los  curiosos  huyen  precipitadamente,  y  cuando  la 
escena  queda  libre,  el  Mallorquín  y  el  Gaditano  se 
abrazan,  y  el  Señor  de  Muía  grita): 

¡Paso  á  los  campeones  del  Jiu-Jitsú! 

(Redobla  el  tambor  y  salen  á  paso  lento  y  majestuoso 
todos,  después  de  haber  hecho  una  ceremoniosa  re¬ 
verencia  ante  el  público). 
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ESCENA  II 

MÚSICA 


CORO  DE  LOS  JUEGOS 

Representados  por  ocho  señoritas,  que  vestiián  ti  ajes  apropiados:,. 

vistosos  y  eleg  >ntes. 


Coro  gen. 


La  Rulet. 
El  Tute 
El  Bezik. 

El  Law. 
El  Foot. 
El  Polo 
Tolos 


La 

CORRECHE- 
TA  AMAGA 


Somos  los  juegos  de  azar, 
somos  los  juegos  de  envite, 
quien  se  quiera  solazar 
que  no  se  haga  de  rogar 
ni  esperar  á  que  lo  invite; 
venga  usted  acá, 
y  si  no  la  sabe, 
una  clave  segura 
yo  le  enseñaré  para  ganar. 

Juega  el  chico,  juega  el  gran:Ier 
juega  el  hombre  y  la  mujer, 
aquí  todo  el  mundo  juega 
aunque  jueguen  á  perder. 

Nunca  con  los  guardias 
se  debe  jugar, 
pues  es  gente  armada 
de  todo  capaz, 
y  si  se  incomodan 
nos  encerrarán. 

Yo  soy  la  Ruleta. 

El  Tute  soy  yo. 

Yo  soy  el  Bezique 
juego  «comme  il  faut.» 

Yo  soy  el  Law-Tenis, 

Yo  soy  el  Foot-Ball, 

Y  yo  soy  el  Polo  que  es  juego  de  sport- 
Con  el  dominó  y  los  dados, 

Las  damas  y  el  ajedrez, 
somos  del  hombre  la  dicha, 
y  con  la  dicha  el  placer; 
y  con  este  gancho 
que  me  traigo  yo' 
ninguno  resiste 
nuestra  tentación; 
y  tantos  encantos 
puso  Dios  en  mí 
que  si  digo  elijan, 
va  á  ser  muy  difícil 
poder  elegir. 

(La  figura  de  este  juego  es  para  una  tiple  cómica  que- 
representa  un  hortera  joven  y  travieso,  y  viste  panta¬ 
lón,  chaqueta  y  gorra,  y  calza  alpargata  b'anca). 

Así  ningú  parla, 


V 


Todos. 
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n  sí  estic  yo, 

perque  els  chocs  valensiáns  de  la  «Mona» 
sempre  son  els  millors. 

U  deis  meus  chocs  favoritos, 
y  de  tots  els  llares  de  mans 
es,  y  vostés  disimulen, 
la  correcheta  amagá. 

Es  un  *choc  qu‘  s  presta  á  correr, 
pero  hiá  que  correr  molt 
perqu‘  es  calfen  chics  y  chiques 
sinse  considerasió. 

La  correcheta  tiñe  amagá 
y  al  que  la  busca  li  diu  la  clicnt: 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Com  les  nits  son  ara  llargues, 

á  casa  de  Encarnasió 

pera  ferli  compañía 

va  un  señor  que  es  cabiscol; 

y  unes  modistes  del  vehinat 

sempre  que  el  vehuen  eixir  ó  entrar, 

dihuen  ñsganse  del  pobre  vell: 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Es  tan  fumaor  Cheróni, 
que  la  dona  está  asustá 
perque  s‘  adorm  en  lo  llit 
en  el  sigarro  entre  mans; 
y  diu  la  pobra, 
y  es  veritat, 
que  si  en  lo  llit 
seguix  fumant 
y  el  foc  li  arriba 
ahon  yo  me  sé.. . 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 


ESCENA  III 

EL  MANGAS,  P0STUR1TAS  y  EL  TOSTAO 


El  primero  es  un  novillero  presuntuoso,  tan  presuntuoso  como  mal 
torero.  Lleva  una  coleta  tremenda,  que  cayéndole  de  la  cabeza  al 
cuello,  se  mete  en  el  de  la  chaqueta  formando  asa.  Viste  pantalón 
muy  alto  de  talle  y  chaquetilla  muy  corta.  Es  valenciano,  y  como  tal 
debe  pronunciar  mucho  las  eses  finales  de  cada  palabra  Es  más  feo 
que  escupir  en  una  iglesia.  Los  otros  dos  qu®  le  acompañan  son  dos 
aficionados  guasones,  de  tipo  achulado,  que  procuran  reirse  del 

Mangas  cuanto  pueden 


Postur. 

Mangas 

Postur. 

Tostao 

Mangas 

Postur. 

Mangas 

Tostao 

Mangas 

Postur. 

Mangas 


Tostao 

Postur. 


Oye,  Manguitas:  ¿Qué  opinas  tú  de  eso  de 
los  Miuras? 

Pos  carculo  yo  que  el  Bomba  y  el  Machaco 
son  dos  maletas  que  les  han  tomao  can- 
jelo  á  los  miureños.  Ni  más  ni  menos. 

Mu  bien  dicho,  pero  que  mu  bien  dicho.  Y 
¿tú  que  dices,  Tostao? 

Me  paece  que  sus  andáis  por  los  tejaos  en 
esa  custión  miureña.  Lo  que  pasa  es  que  el 
Blan quito  la  ha  metió. 

Pos  que  la  saque.  To  eso  es  displomacia. 
Ellos  1‘  echan  el  muerto  al  Blanquito,  y  el 
Blanquito  aguanta  el  muerto.  Ni  más  ni 
menos. 

Pero  hombre,  ¿tú  crees  que  hay  nadie  que 
mate  miuras  con  tranquilidad? 

¡Miá  qué  gracioso!  Con  tranquilidad  no  hay 
quien  los  mate,  pero  se  matan. 

¿Quién? 

Yo  y  Quino.  Y  qui  no  este  conforme  que 
se  arretire.  Ni  más  ni  menos. 

¿Y  tú  te  atreverías  á  matar  miuras? 

Yo  mato  hasta  el  hambre,  que  ya  es  matar. 
¡Res!  Entre  yo,  el  Rerre  y  el  Quinito  aca¬ 
bamos  con  la  ganadería  de  D.  Eduardo. 
A  estocás,  á  pinchazos,  á  tiros,  pero  acaba¬ 
mos.  Perque  quió  yo  probar  que  to  eso  de 
las  valentías  de  los  toreros  andaluses  es 
una  bárabata.  ¿Qué  ise  el  Pataco?  ¿C‘  hay 
que  enfundar  los  cuernos?  Que  se  los  en¬ 
funden  ellos.  Yo  no  me  los  enfundo.  Tani- 
mientres  haiga  toreros  valensianos  como 
vo,  no  s‘ han  de  quear  vivos  los  miuras. 
Por  argo  me  sé  yo  dende  1‘  ábese  del  toreo 
hasta  la  lletanía.  Y  si  no,  ahí  está  el  Peta- 
quita  que  no  me  dejará  desmentir.  Ni  más 
ni  menos.  ¿Y  tú  te  atreverías  á  cambiar? 

Sí,  hombre;  ¿no  ha  de  cambiar?  Le  das  una 
peseta,  y  la  cambia  en  seguida. 
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Mangas  ¿Que  si  cambio  yo?  Toreé  un  día  en  Xátiva 
con  el  Mantecas,  y  cambié  un  par,  cambié 
de  rodillas,  cambió  con  la  muleta,  cambié 
con  el  capote  y  cambié...  hasta  los  calson- 
cillos.  ¡Res!  que  aquello,  más  que  Plasa  de 
Toros  paosía  una  casa  de  cambio.  Allí  se 
cambiaba  tó.  Hasta  el  Mantecas,  que  en  su 
vida  había  cambiao,  cambió  la  montera  por 
unas  zapatillas.  ¿Y  qué  vos  diré?  Una  chica 
del  hostal,  enamora  de  mí,  se  empeñó  en 
darme  un  alfiler  d‘  oro  que  llevaba,  y  tan 
entusiasmé  la  vide,  que  yo  dije:  «Pa  mí  que 
me  lo  da». — Y  me  lo  dió. 

Postur.  ¡Camará,  qué  suerte! 

Mangas  ¡Res!  Que  dende  aquel  día  me  se  rifan  las 
mujeres.  Y  el  día  que  las  empresas  sante- 
ren  de  que  viá  acabar  con  los  miuras,  tam- 
mién  me  se  van  á  rifar.  Y  entonses  me  vi  á 
carcajear  yo  hasta  del  Gallo,  que  es  el  Cas- 
telar  de  la  taromaquia.  Ni  más,  ni  menos. 

Tos.  y  Pos.  Nos  has  conmovido,  Mangas.  ¡Chócala  y 
ahuecando! 

Mangas  Ahuecábilis,  que  decimos  el  Moyano  y  yo. 

Tostao  Vamos,  martirio  de  cabestros. 

Postur.  Vamos,  azote  de  miuras. 

Mangas  Eso  es;  asóte.  Ni  más  ni  menos. 

(Vánse  en  actitud  cómica). 
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MÚSICA 

CUADRO  DE  ESGRIMA 

ASALTO  A  FLORETE 


Aparece  en  escena  un  grupo,  lo  más  numeroso  posible,  de  señoritas, 
vistiendo  el  traje  más  apropiado  para  un  asalto  de  esgrima,  unas  de 
hombre  y  otras  de  mujer,  respectivamente,  procurando  que  la  forma 
y  el  color  resulten  lo  más  artístico  posible,  contribuyendo  á  realzar 
la  natural  belleza  de  cada  una,  y  al  propio  tiempo  para  dar  mayor 
visualidad  al  cuadro.  Primeramente  desfilan  ante  el  público  á  dos 
de  fondo  Hacen  una  evolución,  divídense  en  dos  grupos,  y  cada 
uno  de  éstos  en  dos  filas  á  lo  largo  de  la  escena.  Puestas  en  guardia, 
después  del  saludo  reglamentario,  comienzan  el  asalto.  Los  autores, 
teniendo  en  cuenta  las  diíicultades  que  las  señoritas  pueden  encon¬ 
trar  para  dominar  en  pocas  horas  el  manejo  del  florete,  sólo  desean 
que  marquen  dos  golpes  y  que  sea  el  segundo  al  corazón,  de  forma 
que  el  hombre  caiga  vencido  y  de  rodillas.  Finalmente  se  ruega  al 
director  de  escena  que  resulte  un  cuadro  artístico.  Al  aparecer  la 
Musa,  todas  ya  de  pie  repiten  el  saludo  con  los  floretes,  y  abriéndose 
las  figuras  en  forma  de  abanico,  dan  paso  á  aquélla,  que  va  acompa¬ 
ñada  de  una  corte  de  Hadas. 
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LA  MUSA 


el  foro,  se  adelanta  hasta  las  candilejas  y  dice  al  público 

Aquí  acaba  la  humorada. 

Si  lo  que  leí  os  agrada, 
fiando  en  vuestros  favores 
no  faltarán  editores 
que  me  paguen  la  tirada. 

De  haceros  pasar  un  rato 
agradable,  es  lo  que  trato. 

No  llevo  otra  idea  oculta. 

Decid  si  el  libro  os  resulta 
bueno,  bonito  y  barato. 


TELOH 


FIN  DE  LA  HUMORADA 


Couplets  de  “La  Correcheta  Amagá“ 


Festecha  enfront  de  ma  casa 
un  chic  qu‘  es  molt  vergoñós, 
y  ella  en  cambi  te  un  palique 
que  fa  d‘  ell  tot  lo  que  vol. 

El  atre  día 
1‘  entusiasmá 
y  li  volía 
besar  la  má, 
pero  burlanse 
ella  digué... 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Farta  ya  de  tants  festechos 
no  vol  Teresa  á  ningú, 
manco  que  no  ixquen  de  quintes 
y  li  amostren  el  canút; 
y  sin  embargo 
ha  despachat 
en  molts  pocs  díes 
tres  llisensiats, 
perqu*  el  canút 
que  li  agrá  més... 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Me  carreguen  més  de  cuatre 
que  tiránseies  de  flns 
ais  novensáns  els  pregunten 
qué  tal  han  pasat  la  nit. 

Algúns  s‘  afronten 
al  contestar, 
pero  si  un  día 
yo  soc  casat 
y  me  ho  pregunten 
contestaré... 

Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 

Yingué  Llorensét  del  poblé 
mich  nuét  y  mort  de  fam, 
y  pareixía  un  marqués 
ál  mes  de  ser  consechal. 

Pot  ser  el  cambi 
molt  natural, 
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pero  el  critiquen 
en  totes  parts, 
perqu‘  es  figuren 
qu‘  eixos  clines... 
Chelat,  clielat, 
calent,  calent. 


[/ 


Groguisona  y  malaltusi 
se  criaba  Leonor 
y  sos  pares  la  dugueren 
á  que  la  vera  el  clotor; 
y  molt  rocheta 
se  va  tornar 
cuant  per  el  novio 
li  preguntá, 
pues  digué  el  meche: 
lo  que  tú  tens... 
Chelat,  chelat, 
calent,  calent. 
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Cuant  vo  dic  calent  calent, 
la  chent  chove  per  ahí  dalt 
me  corecha  moltes  nits 
el  estribillo  final; 

y  algúns  y  algunes 
no  pensen  may 
que  estic  mirantlos 
desde  así  baix, 
y  que  si  conte 
lo  que  están  fent... 
Chelat,  chelat, 


calent,  calent. 


En  las  poblaciones  donde  no  .se  hable  el  valenciano  ó  ca¬ 
talán,  se  sustituirá  la  letra  de  la  canción  de  la  CORRE- 
CHETA  por  la  siguiente  traducción: 


Aquí  no  hay  ninguno 
que  alce  la  voz, 

que  de  todos  los  juegos  campestres 
soy  yo  el  defensor. 

Cualquier  juego  al  aire  libre 
me  gusta  una  atrocidad, 
y  el  de  esconder  La  Correa 
siempre  ha  sido  mi  ideal. 

Es  un  juego  divertido, 
es  un  juego  superior, 


< 


y  la  gente  se  calienta 
sin  tenerse  compasión. 

Guardas  la  correa 
reservadamente, 
y  al  que  va  á  buscarla 
como  no  la  encuentre, 
todos  se  le  burlan 
le  dice  la  gente. . . 

Frío,  frío,  frío, 
caliente,  caliente. 

debe  decirse  con  mucha  intención). 

Tanto  le  domina  el  vicio 
del  tabaco  á  Bernabé, 
que  con  el  puro  en  la  mano 
se  acuesta  más  de  una  vez. 

Y  duerme  su  esposa 
como  es  consiguiente, 
temiendo  que  un  día 
cuando  se  despierte, 
mire  á  su  marido 
el  marido  empiece.  . . 
Frío,  frío,  frío, 
caliente,  caliente. 

Me  revientan  más  de  cuatro 
imprudentes  y  fantoches, 
que  á  los  novios  les  preguntan 
qué  tal  pasaron  la  noche. 
Cuando  yo  me  case 
si  algún  mequetrefe 
me  hace  esa  pregunta, 
le  diré  imprudente, 
y  si  es  que  se  empeña 
hará  que  conteste. . . 
Frío,  frío,  frío, 
caliente,  caliente. 
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